BUSCANDO EL FUTURO

PERSONAJES:

Gonzalo

El padre 

La madre

La novia

El amigo

La abuela

Acto único

Escena única

Comedor con una mesa en el centro, con seis sillas alrededor. Detrás, un ventanal, hay un parque a la vista (árboles), con el cielo gris. Al costado izquierdo de la mesa, un reloj grande de madera antiguo. Alrededor del reloj, cuadros. 

En la otra pared una estantería con fotos y adornos. En una esquina una estufa.

La abuela está vestida con un saco de lana blanco, pollera gris ¾, medias de nylon color carne y zapatos negros. Sra. Arrugada, pelo canoso recogido por un moño.

El padre está vestido con una camisa a cuadrillé, chaleco gris con escote en V, pantalón azul (jean o de vestir) y zapatos negros. Sr. con canas y lentes.

La madre viste con un pantalón beige de vestir, un saco rosado y zapatos beige.

Gonzalo lleva un buzo polar, jeanes comunes y championes.

El amigo tiene una campera, jeanes comunes, buzo de algodón, gorro y bufanda.

Y la novia usa uso jeanes localizados ( de cualquier color pero localizados), camperita joging y botas negras. Tiene el pelo suelto.

MADRE –(Voz en off) ¡A poner la mesa que la comida está pronta!

GONZALO –(Poniéndose de pie y dirigiéndose a la novia) Vamo’ a ayudar flaca

LA NOVIA –(Parándose y tomando a Gonzalo de la mano) Vamos gordi

ABUELA –(Saliendo del cuarto) ¡Y voy y los ayudo!

EL PADRE –No. Ud. Siéntese en la mesa, quédese quietesita que los chicos se encargan. (Dirigiéndose a Gonzalo, que se encuentra en la cocina) Gonzalo, ¿No venía éste amigo tuyo mm, no me sale el nombre ahora, a comer?

GONZALO –(Volviendo con un mantel en la mano) Sí papá, pero tenía clases hasta tardísimo. Antes de las ocho no está ni en broma.

(Mientras Gonzalo extiende el mantel en la mesa, la novia ingresa desde la cocina con los cubiertos y la madre detrás con una fuente de comida)

EL PADRE –Mmm... ¡Tiene una pintita esto!

MADRE –(Poniendo la fuente en la mesa) Muchas gracias amor.

ABUELA –A mí servime una muestrita nada más.

(Cuando todos están sentados para comer, suena el timbre)

LA NOVIA –(Mirando a Gonzalo) Che, mirá, capáz que es tú amigo

GONZALO –(Abre la puerta y le dice al amigo) ¡¿Todo bien loco?! ¡Qué olfato que tenés, llegaste justito, ya íbamos a empezar sin vos!

 EL AMIGO –(Mientras saluda a la gente) La verdad ¿No?, pero igual para compensar el retraso traje un vinito que está especial, obvio que para acompañar las mejores pastas caseras del país.

MADRE –(Mientras sirve los platos) Gracias “mijito”, espero que sigas diciendo lo mismo después de que las comas.

PADRE –(Dirigiéndose al amigo) ¿Y cómo van las cosas en la universidad?

EL AMIGO –Y... ahí, ahí, más mal que bien, pero yo espero que mejoren rápido.

LA NOVIA –¡Ay che! Pero a vos te va bien.

EL AMIGO –No, sí, más bien. Por suerte sí, aparte a mí me gusta lo que hago.

ABUELA –¿Y qué estás estudiando vos?

GONZALO –¿Siempre con la misma pregunta abue? Lo mismo que yo.

MADRE –(Con tono de angustia) A Gonzalo también le gusta lo que está estudiando, pero lamentablemente sigue con esa idea loca de irse a España.

EL PADRE –¡Bueno che! Quiero comer en paz

MADRE –(Interrumpiendo) ¡No!, a mí me parece que es el momento justo para hablar de esto tema, ya que estamos todos, ¿hay algún problema?

GONZALO –Si van a hablar del tema, yo quiero decir que me quiero ir porque acá no hay un ”sope” y por lo tanto no hay laburo. Y si no, mirate a vos viejo, hace 30 años que trabajás y no tenés un mango no para irte a descansar a acá a la vuelta de la esquina. ¡Para vos papá, eso no es nada justo!

EL PAPÁ –¡Bueno hijo! No todo en la vida es justo, pero sin embargo siempre hay cosas buenas como tenerlos a ustedes y de estar con ustedes yo disfruto.

MADRE –(Mientras recoge los platos) Vos siempre tuviste todo Gonzalo, nunca te faltó nada.

EL PADRE –(Parándose y levantando la fuente) Dale que yo te ayudo mi amor

MADRE –(Mientras se dirige a la cocina con el padre) ¿Alguno de ustedes va a querer café?

TODOS –(Contestan que sí, pero de diferente manera)

ABUELA –(Enojada) ¿Qué es esa cosa de que te vas a ir a España?, ¿Pero por qué siempre soy la última en enterarme de las cosas che?

LA NOVIA –¡¿Cómo?!, no me digas que no le habías dicho nada a tú abuela porque te mato.

GONZALO –Pasa que yo no quiero alborotar el avispero hasta no tener las cosas bien claras.

LA NOVIA –Gonza, ahora no te preocupes por esto si no tenés nada concreto

GONZALO –Ta’ todo bien

ABUELA –(Aconsejándole) Hey, no te creas que allá en España las cosas son tan fáciles, cuando nos fuimos con tu abuelo, tuvimos que pasar muchas necesidades.

MADRE –(Entrando con la bandeja de los cafés) ¡Bueno gente! Ya están prontos los cafecitos.

EL AMIGO –Impecable, tengo unas ganas de tomar un rico café.

EL PADRE –(Entrando con el azucarero y un frasco) Bueno, acá está el azúcar y el edulcorante para los que están a régimen como yo

EL AMIGO –¡Está buenísimo éste cafecito, la rompe, es especial!. (Dirigiéndose y volviendo al tema lentamente  con la mirada a Gonzalo) Gonza, vos sabés muy bien lo que yo pienso de la idea de emigrar hacia otro país. Ya sé que es verdad que acá la situación no está para nada bien y mucho menos para los jóvenes como lo somos nosotros, pero lo tenemos que cambiar acá porque si nos vamos todos, entonces ¿quién lo hará?

LA NOVIA –Quizás tengas razón, pero yo no quiero que se vayan nuestros años de juventud tratando de solucionar algo. Pensalo, ¿no se nos irá la vida tratando de cambiar algo?

GONZALO –(Pasando el brazo sobre el hombro de su novia) Es exactamente el problema que yo tengo, por un lado tengo ganas de quedarme a ver si puedo solucionar el mal momento, pero por el otro lado pienso en buscar soluciones seguras para mi futuro en otro país.

EL AMIGO –Tampoco te rompas el coco pensando en esto de irte o no.

GONZALO –(Responde con desánimo) ¿ Qué querés que haga entonces?

EL AMIGO –Yo no sé, esa es tu decisión, vos tenés que optar por irte a buscar trabajo a otro lado o seguir en éste país.

EL PADRE –Gonza, yo no voy a prohibirte bajo ningún concepto que te vayas, pero prefiero que intentes que te vaya bien acá.

GONZALO –Pero viejo, ¿hace cuánto tiempo que estoy buscando un empleo un laburo que me ayude solamente pa’ comprar los libros de la ”facu”?

MADRE –Sólo de pensar que estés lejos y fuera de aquí me angustia y mucho, pero me preocupa 10000 veces más todavía que vos estés solo, que vayas a un lugar donde no conocés a nadie.

GONZALO –Ma, eso se va a ir dando con el tiempo.

LA NOVIA –Tampoco es tan así. En Barcelona vive un primo mío que es terrible pedazo de gente y se le pediría a él si podría tener a Gonzalo en la casa hasta que empiece a ganar algo con algún empleo, lo suficiente como para alquilar un apartamentito en cualquier ciudad.

ABUELA –¿Y vos nena?, ¿Qué vas a hacer si Gonzalo se va?

LA NOVIA –Yo me voy a quedar acá hasta que él consiga una vivienda y me voy yo también. Yo ya lo conversé con calma con mi hermana y mi madre, ellas dos estuvieron de acuerdo conmigo de si llega a surgir algo bueno allá.

EL AMIGO –(Levantando las manos) ¡Paren che!, paren un cachito, no se apuren tanto que todavía no nos subimos a ningún avión.¿No resultaría mejor poder pensar algo entre todos juntos? si unimos nuestra imaginación y esfuerzo podemos hacer tranquilamente una vida de lo más normal en éste lugar y dejar los viajes como paseo para otro momento.

GONZALO –(Parándose y caminando alrededor de la mesa) ¿Por qué?, ¿Vos ya tenés  alguna de tus ideas locas en la cabeza?

EL AMIGO –Gonzalo, en la cabeza siempre tengo ideas y no son locas, lo único que me falta es animarme y probar.

LA NOVIA –(Dirigiéndose al amigo) ¿Sólo eso te falta?

EL AMIGO –Si, solamente eso ¿sabés?

EL PADRE –(Interrumpiendo inmediatamente la discusión y poniendo la mano sobre el hombro de Gonzalo) Mirá Gonza, lo único que pienso es que antes deberías terminar tus estudios. Eso te daría muchas más posibilidades de trabajo.

MADRE –(Levantándose y retirando la bandeja vacía con los pocillos vacíos) Vos tendrías que hacer lo que te dice tu padre. Estoy completamente de acuerdo.

ABUELA –Y yo pienso con toda sinceridad que me da mucha pena conversar de éstas cosas que a mí me ponen muy triste.(Separa u saluda los jóvenes). Bueno, ésta hora ya es muy tarde para mí, ya me voy a acostar que estoy muy cansada. Hasta mañana muchachos.(Se retira por la puerta trasera que da a su habitación)

EL PADRE –Yo también me voy a descansar. Hasta mañana que tengo que  madrugar que tengo un lunes de mucho trabajo duro.

MADRE –(Saliendo de la cocina) Te acompaño, mañana lavamos la loza que esté sucia. Yo tengo que ir temprano al centro a hacer unos trámites.(Besando a los jóvenes, se retira por la puerta trasera junto al padre)

EL AMIGO –Bueno Gonzalo, arreglamos otro día para reunirnos y seguir peloteando el tema ¿te parece?. Me voy, nos vemos pronto. Chau.(Saluda a Gonzalo y a su novia, le abren la puerta y se va)

GONZALO –(Saludando al amigo con un choque de manos) Nos vemos che.

LA NOVIA –Gonza, ¿tenés decidido que vas a hacer al final, después de haber hablado todo ese rato?

GONZALO –No sé, sinceramente

LA NOVIA –Bueno mi amor como te dije antes, no te rompas el bocho.

GONZALO –Pero acá uno no tiene futuro.

LA NOVIA –Eso ya lo sé, hay que ir de a poco.

GONZALO –En el futuro veremos.

LA NOVIA –Tenés razón amor

GONZALO –Abrázame fuerte.

LA NOVIA –Te amo.

GONZALO –Yo también.

(Gonzalo y la novia se abrazan y con la música de fondo bailan mientras la luz se apaga lentamente)
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